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1.Introducción.

Hablando sobre la identidad de los sectores populares chilenos señaló el 

historiador Mario Góngora en 1980: «»La cultura popular sigue entretanto su 

curso intemporal, sujeto a sus propias leyes»(l). ¿Cómo reconocer ese curso y 

esas leyes propias?. 

La historia de la cultura popular y de los pobladores, en particular, es una 

historia religiosa entendida como el tránsito de lo profano a lo sagrado, de la 

muerte a la vida, del no-ser al ser. Los pobladores, o habitantes pobres de la 

ciudad, constituyen una sociedad particularmente religiosa en términos de su sed 

de ser. Como escribiera Eliade: «El hombre religioso está sediento de ser, el 

terror ante el caos que rodea su mundo habitado corresponde a su terror ante la 

vida ... (El) espacio profano representa para el hombre religioso el no-ser 

absoluto» (2). 

Presentamos a continuación una propuesta de comprensión del itinerario 

histórico de los grupos populares urbanos de Chile en el espacio de treinta años 

marcados por el sostenido avance de una occidentalización que niega la 

identidad social y espiritual de dichos grupos. ¿Cómo responde el pueblo? 

¿ Cómo reacciona frente al proceso de no-ser, al proceso profanador que encierra 

para ellos el dinamismo de Occidente? 

Se proponen tres etapas en el curso de estos treinta años de lucha por la 

sacralidad, de superación del Caos económico, social o ideológico a través de la 

conquista de los espacios de lo sagrado popular. Hay un momento de fundación 

en los años 60, un momento dramático de defensa colectiva del mundo en los 70 

y 80, y un tercer momento que comienza a perfilarse a fines de los 80 y que lo 

dejamos enunciado hasta 1992. 

2. Fundar un lugar sagrado 1962-1973.

En procura de nuevos y mejores horizontes de vida, miles de hombres y 

mujeres ante los ojos de las ciudades «modernas» comenzaron a instalarse en los 

extramuros urbanos de Chile. Eran personas que provenían de las provincias 

rurales del país, con una identidad y una historia cultural ligada profundamente 

a los valores de la tierra. Poseían una sólida cultura campesina que, . con 

dificultad, podía adaptarse a los criterios y valores de la sociedad occidental 

urbana. 
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